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María Debén: «Con Touriño, Galicia ha creado 35.000 empleos 
durante este año» 
 
La delegada provincial de Trabajo en Galicia  reivindicó el diálogo social 
 
Gijón, Víctor GUILLOT 
 
María Debén Alfonso es la delegada provincial de la Consejería de 
Trabajo de la comunidad autónoma de Galicia. Ayer estaba en Gijón 
para pronunciar una conferencia en el Centro de Cultura Antiguo 
Instituto titulada «Las leyes como aliadas de las mujeres» con las 
que se ponía fin a las jornadas «Mujeres en el poder» organizadas 
por la Tertulia Les Comadres. Previamente, analizó con LA NUEVA 
ESPAÑA la aplicación de la ley de Trabajo en Igualdad que acaba 
de aprobar el Parlamento gallego y que acompaña a la ley de 
Igualdad de la Mujer aprobada por el Gobierno de José Luis 
Rodríguez Zapatero. 
«Nosotros no podemos seguir con una tasa de desempleo que 
afecta mayoritariamente a las mujeres. Actualmente es de un 8 por 
ciento» explicaba María Debén. De los 149.000 desempleados, el 64 
por ciento son mujeres. La ley de Trabajo en Igualdad de las 
mujeres de Galicia entró en vigor el 3 de mayo. «Fue muy consensuada entre los sindicatos, la 
patronal y otras organizaciones implicadas en la incorporación de las mujeres al mundo laboral», 
recuerda la delegada de la Consejería de Trabajo gallega. 
Asegura María Debén que para mejorar la incorporación de la mujer al mercado de trabajo «lo 
primero que hizo la comunidad fue firmar un acuerdo por el diálogo social entre el Gobierno, los 
sindicatos y la patronal. Es un marco de diálogo donde se incardina la puesta en marcha de la ley. 
Para que haya crecimiento del empleo, debe haber paz social. Con José Touriño, Galicia ha 
creado más de 35.000 puestos de trabajo este año y otros tantos el anterior». 
Unos de los elementos más destacados de la política gallega de empleo han sido los decretos que 
desarrollan la ley y que otorgan rango legal a los bancos del tiempo, experiencia que nació de 
grupos alternativos y que pretende crear una estructura a través de la cual se intercambian el 
tiempo y las capacidades de los ciudadanos entre sí. «Pretendemos que aquellos trabajos que 
históricamente han sido realizados por las mujeres y que nunca tuvieron valor en la economía de 
mercado, ahora tengan el mismo que unas clases de Informática o inglés». Es un mecanismo que 
permite la corresponsabilidad de hombres y mujeres en las labores domésticas. 
El presupuesto global que la Consejería ha aprobado para los próximos años asciende a 225 
millones de euros. En estos momentos, la Consejería está desarrollando programas para insertar 
a la mujer en el sector de la construcción y también programas que la incluyan en los puestos de 
dirección de empresas. En el textil, la mujer gallega está subrepresentada. 
 
 
 


